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PROLOGO

La presente t4s1s es el resultado de cuatro meses

de trabajo intenso que se realizaron no bajo las condi - 

alones más adecuadas, sin embargo se tuvo presente siem- 

pre que se estén encauzando los esfuerzos por algo que - 

puede resultar en algún beneficio al ya amplio campo del

conocimiento humano. Estamos convencidos de que este ca- 

mino, por ahora ilimitado, no tiene irás fronteras que la

creatividad" de los investigadores que se avoquen en ta

reas de esta naturaleza. Se intenta con esto dar un ejem

plo de la' posibilidad que encierra una " aproximación - 

científica" a los frecuentemente mencionados problemas - 

mentales" ( clínicos) de los que tanto han estimulado la

imaginación de " tantos escritores". No es esto una nueva

psicoterapia m4s profunda que las tradicionales, no es - 

ninguna inivación al respecto, es más, como muchas cosas

en el campo científico esto no es ni nuevo ni definiti - 

vof probablemente muchos reconocerán en este trabajo, 
algo ya practicado por mucho tiempo, sin embargo, hay

una diferencia fundamental con todo lo mencionado, lo

constituye el aspecto de sistematización con sus implica

alones consecuentes de: medición, objetividad y control. 

Queremos hacer patente nuestro agradecimiento a to

das aquellas personas que directamente facilitaron la - 

elaboración de esta empresa. Por su ayuda material y pre

sencia física al Dr. Luis Lara Tapia, Dr. Guillermo D4vi

la G. ( Q. E. P. D.), Dra. Sara K. de Yeckler, Psic. Jorge - 

Molina, Psic. Angel San Ronin. Por sus críticas y suge - 

rencias al " grupo" del Departamento de Psicología de Xa- 

lapa. Por su lectura y sugerencias al manuscrito, a los

Psicólogos Sidney W. Bijou, Montrose Y. Wolf. y John Bur

chard. 
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INTRODUCC ION

Hemos de comenzar por situarnos dentro del - 

actualmente amplio campo de la Psicología, que ha visto

a través de las últimas décadas, un mayor acumulamiento

de información en la materia. Tal situación, como se con

cibe en ciertos sectores, a dado lugar a la formación de

una opinión generalizada en nuestro tiempo: el pensar de

la " Psicología" como si fuese " puramente teoría" enten - 

diendo por teoría, de acuerdo con el llamado sentido co- 

mAn, el simple acumulamiento de información, ( en Baldwin, 

1967.) 

Los autores intentaremos demostrar lo contra- 

rio, presentando un ejemplo ( existe al presente una pelf

cula sobre el estudio aquí reportado) de la aplicabili - 

dad fundamental de los principios y técnicas derivadas - 

del anglisis experimental de la conducta. En general, po

demos mencionar a la teoría del aprendizaje y la Psicolo

gía Experimental y en particular los trabajos de B. F. 

Skinner ( 1953, 1957) como contribuyentes del mencionado

anglisis. No se intentará en esta ocasión elaborar una - 

revisión histórica y sólo se mencionargn algunos datos - 
de cierta relevancia con el fin de poder situarnos en el

momento actual. La primera unidad legal de análisis para

la ciencia de la conducta, que se propuso fué la relación

observada entre un evento ambiental y un movimiento par- 

ticular. Esto es mejor conocido como reflejo. Posterior- 

mente los conocidos trabajos de Pavlov ( 1928) en el con- 

dicionamiento de la salivación en los perros, hicieron - 

posible el ampliar el concepto de reflejo hasta incluir

la relación conducta -ambiente. A esta relación se le dió

el nombre de reflejo condicionado, que explicaba gran - 

parte de la conducta que un organismo mostraba a lo lar- 

go de su vida. La conducta que participa de linq cierta - 

espontaneidad" no observada en los reflejos, es seriala- 

da por Thorndike como obedeciendo a ciertas leyes cuali- 

tativas, que diferían de las leyes del reflejo. Estudian

do la forma en la cual los animales aprenden a escapar - 
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dé una caja problema. Thorndike hizo implícito este aná- 

lisis de la conducta en sus trabajos de 1898. Esta nueva

conducta fu4 llamada
instrumentall, 

en lugar de " reflexi

va", este paso proveyó : las bases para la elaboración de

la" ley del efecto" de Thorndike, que contiene la afirma- 

ción de que las consecuencias de la conducta en una oca- 

sión determinan la probabilidad de que la conducta se re- 

pita en ocasiones subsecuentes. Despu6s de varias modifi

caciones esta ley pasó por reformulaciones tales como - 

las de Guthrie, Hull, Skinner y, Tolman. En la formula - 

ción de Skinner, que ha servido de orientación básica - 

para la elaboración de este trabajo, el proceso de refle

jo de Pavlov y los procesos instrumentales de Thorndike
fueron asignados respectivamente a los conceptos de con- 

ductas respondientes y operantes. Esta nueva formulación

contribuyó a la formación de un nuevo conductismo que - 

vino a tratar con fenómenos que hasta entonces no habían

sido considerados como un posible objeto de estudio cien

tífico. Por ejemplo, el nuevo conductismo no rechaza la

posibilidad de estudiar los eventos privados ( subjeti - 

vos) del organismo, sólo porque no puedan observarse; - 

sino que aplica el análisis funcional, a la conducta ver

bal por ejemplo, - como se verá en este trabajo- y a la - 

forma en la cual las prdcticas de una comunidad verbal - 

pueden determinar la relación de la conducta verba* con

los llamados " eventos privados". Este nuevo conductismo

fu6 favorecido por las dramáticas innovaciones teóricas

y tecnológicas, que han constituido la elaboración del - 

avance de una ciencia de la conducta más " efectiva". - 

1).- La distinción entre conducta operante e instrumen- 
tal es casi enteramente metodo16,7ica: el estudio de la - 

conducta operante involucra la emisión repetida de la - 
misma respuesta, mientrasque el estudio de las conduc - 

tas instrumentales incluye aquellas situaciones donde la
respuesta de inters ocurre solamente una por ensayo, - 

donde está participando una secuencia completa de res - 
puestas complejas. Como un resultado de esto la variable
dependiente primaria en los estudios operantes tiende a
ser la taza de respuestas; mientras que en los estudios - 
instrumentales se mide la mayoría de las veces: la topo- 

grafía, la amplitud,. la latencia o la probabilidad ( Ho - 

nig, 1966). - 
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La historia del andlisis de la conducta, revela que los

hombres han estado notablemente inclinados a adoptar in

terpretaciones ahora consideradas como superfluas acer- 

ca de la conducta antes que aceptar la descripción ade- 

cuada de la conducta en sí misma. Aproximadamente todos

los contribuyentes a la ciencia han participado en alga

nas de las " superticiones" de su tiempo con relación - 

a la conducta que ellos est6n investigando. Posiblemen- 

te como personas involucradas con una materia de es -tu - 

dio, nosotros participamos tambien en algo de esa situa

ción. 

Ahora contamos con mayor posibilidad de ha - 

cer detalladas las consideraciones acerca del origen

y de las suposiciones bdsicas de la ciencia de la con - 
ducta contempordnea, presentando algunas de las caracte

rfsticas ms distintivas de 4sta. El andlisis funcional

de la conducta esbozado por Skinner ( 1953, Sec. 1) es -t

en relación directa con la demostración de SUB andlisis, 

descritos de una forma comprensiva como lo ejemplifica

Sidman ( 1960), a través del control experimental de la - 

conducta ( Journal of the Experimental Analysis of Beha- 

vior, desde 1958), practicado totalmente en lugar de - 

presentarlo a través de la interpretación o predicción

de la conducta en situaciones incontroladas. Esto impli

ca que se enfatiza la conducta de los organismos indivi

duales en lugar de la acostumbrada presentación estadís

tica de la conducta de grupos de organismos. Esto lleva

a una consecuente concentración en las resvuestas ( R) - 

conocidas en este caso como operantes libres, que el - 

organismo puede producir continuamente y no sólo en - 

aquellas situaciones donde las Rs son producidas sola - 

mente por estímulos particulares, o sólo en ocasiones - 

especificas. Una característica ecencial del andlisis

experimental es un arreglo para el organismo consisten- 

te en un espacio experimental simple que provee, típica

mente de sólo un pequen número de estímulos ( Es) que - 

producen Rs que son manipuladas y medidas ( el paradia-- 



ma descrito es el utilizado en este trabajo). Podría ar

gUirse que esto es un arreglo artificioso y que es poco

relevante a la conducta fuera del laboratorio, pero se

ha demostrado que el análisis de las conductas simples, 

bajo condiciones sencillas ea lógicamente el punto de - 

partida para la elaboración de una ciencia de la conduc

ta. En otras palabras, una ciencia experimental debe ca

tacterizarse fundamentalmente por au interés en la in - 

vestigación, con ésta se Persigue siempre el estableci- 

miento de un principio general en la conducta de los or

ganiumos. Es decir, especificar los cambios relaciona - 

dos entre el ambiente ( variable independiente) y los cam

bios en la conducta ( variable dependiente) de tal mane- 

ra que podamos hacer evidentes cambios en la conducta - 

que esté en función de cambios en el medio ambiente. - 

Para que esta relación pueda ser evaluada como un hecho

ya establecido, deberá llenar dos criterios: primero, - 

demostrar que ésta relación opera con varios individuos

sin equivocación; y segundo, que esté basada en un allá- 

lisis experimental de la conducta presente. Es decir, 

mostrar los cambios en el ambiente: exactos, reales, y

especificables que están produciendo, cambios en la con

ducta de los organismos con las mismas características

mencionadas. 

Aunque la ranión de " determinismones esencial

a cualquier ciencia ( no confundir ésto con la primitiva

doctrina del fatalismo) partimos de la suposición a.,S.n - 

más sencilla ( sin la cual no sería posible nuestra cien

cia) de que nuestra materia de estudio - la conducta- - 

es: ordenada, no caprichosa, y en consecuencia que cue - 

de ser predecida y controlada al punto tal que las va - 
riables responsables de una conducta puedan ser medidas

manipuladas. Esto significa que cuando los psicólogos

científicos asumen la existencia de leyes causales Para

la conducta humana, esta suposición no es incompati'cle

con la existencia de grandes diferencias individuales - 

entre los hombres, ya que de ninglin modo infringe la

unicidad y dignidad de cada persona en particular
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Ulrich, Stachnik y Mabry, 1966). Tal como el principio

de indeterminación establece en la física; que nuestra

habilidad para medir está limitada al grado de nuestro

conocimiento de las técnicas de medición, as/ también, 

la medición y manipulación de la conducta está limitada„ 
quizas en parte porque el medidor o manipulador de la - 

conducta es en si mismo un organismo conductual. 

A manera de corolario asumimos que: la cien- 

cia de la. conducta no puede cambiar la " naturaleza" del

hombre; puede solamente seEalar las potencialidades que

ya existen y tal vez desarrollarlas más y no es la mejor
de las alternativas ignorar éstas potencialidades. 

En los latimos aEos ha habido muchos inten - 

tos do aplicar a los 11Pmndos problemas " clínicos" de - 

conducta los hallazgos del laboratorio ( teoría del a - 

prendizaje y psicología experimental) entre los prime - 

ros intentos de alcanzar esta meta están los trabajos

de Dollar y Miller, 1950; Shoben, 1949, esfuerzos poste

riores han culminado en el desarrollo de una tecnología

derivada de los principios ya mencionados del análisis

experimental de la conducta ( Honig 1966, Reynolds, 1968

Catania, 1968) cuya aplicación tecnológica es mejor co- 

nocida como terapia conductual y/ o modificación de con- 

ducta y cuyos principios han sido desarrollados y vali- 

dados primero en los laboratorios y despu6s aplicados

a la situación clínica, lo cual constituye la caracteris

tica central y distintiva de la modificación de conduc- 
ta en contraposición con algunos de los enfoques tradi- 

cionales que descansan en creencias de dos o tres per - 

sonas formando así un débil marco de trabajo. Las tmpli

aciones provocadas por estos desarrollos han sido dis - 

cutidas en detalle ya por varios autores ( Ullmann y - 

Krasner 1966, Krasner y Ullmann 1967, Ullmann y Krasner

1969, Davison, en prensa) los cuales han hecho hincapie

en las diferencias con los enfoques utilizados anterior

mente, Particularmente en lo que respecta a los proble- 

mas clínicos ( Fenichel 1945, Noyes 1958, Rogers 1951) 0



6

No es nuestra intención elaborar una revisión bibliográ
rica de lo que se ha hecho hasta ahora con el análisis

de la conducta ( experimental y teórico) creemos que tal

etapa ha quedado cubierta en nuestro pais y Altima deca
da, por los trabajos pioneros y brillantes de Bouzas - 

1967, y Montes 1967, y estamos convencidos de que pode- 
mos ingresar a lo que constituirla el siguiente paso; - 

el de las demostraciones prácticas, es decir, la utili- 

zación de una tecnologia para la solución de problemas
concretos. 

La modificación de conducta, al igual que mu

chas formas de tratamiento y psicoterapia, trata con el

cambio de la conducta hminra. Una exhortativa que debla

de aparecer con más frecuencia es que .. cualquier

técnica que al parecer Planteará una nueva " solución" 

debería ser bienvenido por los clínicos. La práctica de

los cllnicos tendrá que fundamentarse en los procedimien
tos probados en el laboratorio, e incorporar éstas tal

como fuesen desarrollándose. Nosotros concebimos la psi

cologia en una forma amplia como una influencia conduc- 

tual relacionada con las variables básicas que determi- 
nan la alteración de la conducta humana en el laborato- 
rio y en las situaciones de la vida real. Por otro la - 

do, el término " modificación de conducta" se refiere a

un tipo muy especial de influencia conductual. La mejor

descripción de modificación de conducta fué presentada
por Watson en 1962, dice: " en un amplio sentido, el te- 

ma de la modificación de conducta está relacionado al
campo total del aprendizaje. Los estudios de modifica - 

ción de conducta son estudios de aprendizaje, con un in

tento particular: la meta clínica del tratamiento". - 

Dentro de esta categoria Watson coloca procedimientos

tales como entrevistas estructuradas, 
condicionamiento

verbal, neurosis experimentales, Y la relación paciente

médico. Así, las tknicas e investigaciones que son re- 

levantes para el tratamiento de la conducta desviada - 
son incluidos en el titulo de modificación de conduc - 
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ta. Los autores de la presente t6sis de acuerdo con la

muy breve exposición anterior, podemos decir que la mo- 

dificación de conducta, " co una do lao aplicacioncs del

andlisis experimental de la conducta"; con una meta es- 

pecífica de caracter social. De otra forma, estamos ha- 

ciendo referencia a la tecnología conductual". 

Esperamos que esta breve introducción pueda

servir como una guía - entre las diferentes alternativas

existentes- a la solución de los problemas que actual - 

mente afronta el campo profesional, en algunos lugares. 

Una declaración a la que muchos científicos favorecen

es la necesidad de investigación, que en ciertas situa- 

ciones puede conceptualizarse como un " lujo". En nues - 

tra materia en particular la situación es actualmente

más favorable ya que tenemos la posibilidad de hacer - 

uso de las t6cnicas que se desarrollan en laboratorios

fuera del país, esto mientras la alternativa mencionada

no sea posible de ejecutarse. Hay otra alternativa, en

cierta forma más facil de ejecutar y que consiste en - 

apropiarse del andlisis experimental de la conducta con

el <mico prop6sito de ampliar un vocabulario o hacer - 

traducciones; de las cuales se ha demostrado ampliamen- 

te su poca utilidad; ésto -se opone también de la forma

ins radical a la meta pragmática que plantea una " tecno

logía"; en nuestro caso, a la aplicación de 6sta a si - 

tuaciones específicas de conducta, y el diseao conse - 
cuentemente de t4cnicas efectivas. La " solución" mencio

nada pasa por alto algunas premisas b&sicas a toda acti

vidad científica; primero los datos obtenidos deben par

tioipar de la categoría de " objetivos" ( todo dato cien- 

tífico es aquel que es susceptible en alguna medida de

Eter aceptado, modificado o rechazado en base a eviden - 

cias obtenidas por otros " observadores" usando pasos

similares. Esto es lo que significa dato " objetivo" 

Bass y Berg 1959) y segundo, stos datos hacen de la - 

actividad científica una ampresa eminentemente " social

mu1tifac4tica ( Nagel, 1967). 
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Los datos presentados contienen algunas de - 

las premisas que impulsaron la elaboración de este estu

dio, queremos enfatizar no la relevancia que pudiese

haberse logrado, ni la contribución t6cnica, sino mAs - 

que nada subrayar el valor pragmAtico que algunas perso

nas puedan encontrar en esta presentación. 

El hecho concreto es que atravesamos un mo - 

mentó crucial en el cual el hombre como nunca antes, es

capaz de " elevarse" por si mismo, por sus propios recur

sos, con el fin de lograr el control del mundo del cual

forma parte y aprender al final. a controlarse a si mis - 



CAPITULO I

BREVE EXPOSICION DE LOS PRINCIPIOS APLICADOS

EL CONDICIONAMIENTO OPERANTE.- " El t4rmino, se refiere

a un proceso en el cual la frecuencia de ocurrencia de

una conducta, es modificada por sus secuencias. Como una

aproximación al estudio de la conducta, el condiciona - 

miento operante, consiste en un conjunto de definicio - 

nes que pueden ser usadas en la descripción objetiva y

científica de la conducta y su medio ambiente, un grupo

de procesos y t6cnicas de laboratorio y un gran cuerpo

de hechos y principios demostrados experimentalmente"' 
Reynolds 1968). 

LOS CONCEPTOS BASICOS.- De acuerdo a la definición ante

rior, nuestra misión va a ser básicamente encontrar re- 

laciones funcionales entre ciertos eventos ambientales

que rodean al organismo y su conducta. 

En el condicionamiento operante,. se conceptua

liza a la conducta como sementada en pequeaas unidades

llamadas respuestas y al medio ambiente segmentado en

unidades 111qmpdas estímulos, la interrelación entre es- 

tas unidades de estudio, de acuerdo a sus característi- 

cas funcionales, mds una situación de control experimen

tal, constituirán nuestro análisis experimental de la - 

conducta. 

Las respuestas en condicionamiento operante, 

son definidas en base a sus efectos sobre el -medio am - 

biente. Una operante es un tipo de respuesta que cambia

al medio ambiente en la misma manera ( Reynolds 1968). - 

El análisis de la respuesta operante estd dado más que

en t6rmino de sus características topográficas, en base

a su frecuencia de ocurrencia de donde se concluye la - 

définición inicial de una operante, este criterio, per- 

mite hacer un análisis refinado de la respuesta debido

al amplio rango de variación que se puede dar, así como

por su sensibilidad a los cambios ambientales que rodean

al organismo. 
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LOS ESTIMULOS.- En condicionamiento operante, las cuali

dades de los estímulos estdn determinadas por sus carac
terísticas funcionales, en la conducta del organismo en
cuestión, y no en base a sus características físicas, - 

químicas o enerdticas ( Skinner, 1953). De acuerdo a - 

esto, podemos clasificar los estímulos en: 1) Estímulos

evocadores, son estímulos que anteceden a la respuesta

y dan lugar a respuestas relativamente fijas y estereo- 
tipadas altamente predecibles ( reflejos); 2) Estímulos

Reforzan -tes.- son eventos ambientales que siguen a una

respuesta e incrementan su probabilidad de ocurrencia; 

3) Estímulos Discriminativos.- son eventos ambientales

que preceden o acompafian a una respuesta e incrementan

au probabilidad de ocurrencia, aunque no la evocan como

en los reflejos. 4) . Estimulos neutrales.- Son aquellos

eventos ambientales que no dan lugar a cambios en una - 

respuesta, ya sea que la precedan, la acompafien o la si

gan como consecuencia. 

LOS ESTIMULOS REFORZANTES.- Hemos dicho que la frecuen- 

cia de ocurrencia de una operante, depende de sus canse

cuencias en el medio ambiente y que a un evento que in- 

cremente su probabilidad de ocurrencia, al hacerlo con- 

tingente sobre la misma, le llamamos un reforzador o es

ttmulo reforzante. Si es la aparición de un estímulo - 

como consecuencia de una respuesta lo Que incrementa - 

su probabilidad de ocurrencia, hablamos de un estímulo

reforzante positivo o reforzador positivo. Si es la de- 

saparición de un estimulo como consecuencia de una res- 

puesta lo querincrementa su probabilidad de ocurrencia, 

hablamos de un estimulo aversivo o de un reforzador ne- 

gativo. 

Ciertos estímulos como la comida o el agua, 

pueden reforzar la conducta aún cuando el organismo - 

no haya tenido experiencia previa con ellos, y su capa- 

cidad de reforzamiento parce estar determinada por la

estructura biológica del organismo en cuestión, este ti

po de reforzadores son llamados reforzadores primarios



o incondicionados. 

Otros estímUlos reforzantes, adquieren su po

der reforzante, por el apareamiento, con los reforzado- 

res primarios, son llamados reforzadores secundarios o

condicionados. 

Un tercer tipo de reforzadores, loconstitu- 

yen aquellos estímulos que han estado apareados con una

gran cantidad de reforzadores, en una gran variedad de

situaciones y son llamados reforzadores generalizados. 

ADQUISICION DE LA CONDUCTA OPERANTE.- El t4rmino, puede

referirse a Un incremento en la frecuencia de una cype - 

rante ( fortalecimiento), o . a la aparición de una res - 

puesta nueva que no se había observado antes. Como un

proceso opuesto al anterior, hablamos de la extinción - 

por la que entendemos un decremento en la frecuencia de

ocurrencia ( debilitamiento) de una operante cuando deja

de ser reforzada. 

Si el organismo ya emite una respuesta aunque

sea en muy baja frecuencia, su fortalecimiento depende - 

rd simplemente de hacer contingente sobre ella un even- 

to reforzante. Sin embargo, ciertas conductas no pueden

ser adquiridas así, ya que la respuesta en cuestión no - 

se dd en el repertorio mostrado por un organismo en un - 

momento dado. En estos casos, la conducta deseada se - 

puedemoldear" haciendo uso del reforzamiento y no re - 

forzamiento, para ir estableciendo poco a poco respues- 

tas aproximadas a nuestra conducta final. Este proceso

es de particular importancia en el establecimiento de - 

nuevas respuestas. 

EL CONTROL DE ESTIMULOS DE LA CONDUCTA OPERANTE.- La - 

conducta operante, aunque controlada por sus consecuen- 

cias, tambi4n es -t bajo control de situaciones antece - 

dentes de estimulación. Los estímulos discriminativos, 

adquieren su capacidad de control sobre la conducta, ya

que la conducta en cuestión, ha sido anteriormente re- 

forzada en su presencia y no en su ausencia. Y su
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relación con la respuesta, Serd siempre probabilfstica

simplemente. 

LA GENERALIZACION.- Si reforzamos una respuesta cualquie

ra a un estimulo, habrd un incremento en la taza de res

puestas no sólo a ese estimulo, sino también a otros es

mulos aunque en menor grado, a esto le llamamos un

proceso de generalización entre estímulos. 

Si reforzamos una operante cualquiera, se da

ni también un incremento en la frecuencia de emisión

de respuestas similares, a esto le llamamos generaliza - 

ción entre respuestas. 

Este proceso de generalización se puede defi

nir funcionalmente, clisrdo decimos que: " la conducta de

un organismo se generaliza a todos aquellos estímulos

en cuya presencia se incrementa la taza de respuestas - 

después de que la respuesta ha sido reforzada en la pre

senoia de otro estimulo" ( Reynolds 1968). 

LA DISCRIMINACION.- Como un proceso opuesto al anterior

se da el fenómeno de la discriminación. Decimos que un

organismo discrimina entre dos estímulos cuando se com- 

porta diferencialmente ante cada uno de ellos. 

La discriminación se establece como conse - 

ouencia del reforzamiento diferencial sobre las respues

tas, Recientemente, Terrace ( 1963), desarrolló una téc- 

nica denominada desvanecimiento, la cual permite esta - 

blecer discriminaciones " sin error", el estimulo dis- 

criminativo ( 0) es presentado, acompañado de ciertas - 

características adicionales ( color, brillantez, forma, 

etc.). Mientras que otro estímulo neutral ( E ) es pre - 

sentado inicialmente por breves periodos de tiempo y - 

con características adicionales contrastantes300n el - 
gil) (

color, brillantes, etc.). El procedimiento consiste

en ir eliminando gradualmente estas características adi

oionales ( desvaneciéndolas) e ir igualando el tiempo de

presentación entre estímulos, permitiendo establecer

discriminaciones perfectas ante los estímulos. 

01110
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ENCADENAMIENTO DE RESPUESTAS.- La conducta operante - 

se muestra a veces en secuencias complejas de respues - 

tas, por ejemplo, el construir una frase, el dirigirnos

a un restaurant cuando tenemos " hambre", etc. Cuando - 

se dan conductas en las que hay que emitir ciertb núme- 

ro de respuestas en cierto orden para ser reforzado, es

tamos hablando de una cadena de respuestas; una cadena

esta formada por una serie de respuestas unidas por es- 

tímulos que funcionan como reforzadores condicionados - 

y como estímulos
discriminativos dentro de la cadena. La

cadena se inicia con la presentación de un estimulo dis
criminativo, la respuesta correcta a ese estímulo, ori- 

gina la presentación de un estímulo que es reforzador

condicionado para la primera respuesta y estímulo dis - 

criminativo para la segunda, y asf sucesivamente, el úl

timo estímulo en la cadena lo constituye un evento re - 

forzante. 

EL TIEMPO FUERA DE REFORZAMIENTO.- Es un período de no

reforzamiento arreglado ya sea por la extinción en la

presencia de un estímulo en particular o el retiro de

toda oportunidad de responder. 

Su efecto es el de reducir la taza de res

puestas, de aquella respuesta sobre la que se hace con- 

tingente ( Catania 1968, Reynolds 1968, Ferster 1953, 

en Millenson). 

LOS PROGRAMAS DE REFORZAMIENTO.- Para mantener una con- 

ducta, no es necesario reforzar todas MIS emisiones, de

hecho en la vida diaria, recibimos el reforzamiento en

una forma variable y compleja. 

Cuando hablamos de un programa de reforzamien

to, nos estamos refiriendo a la secuencia de administra

ción de los eventos reforzantes sobre la conducta. Su

estudio es de vital importancia, pues constituyen los - 

pivotes del control conductual„ por los efectos regula- 

res, ordenados y profundos que tienen sobre la conducta. 

En este trabajo sólo se mencionarán cuatro Programas - 
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simples por ser los relevantes, para el mismo, sin em - 

bargo, a los interesados se les refiere al excelente - 

libro de Ferster y Skinner al respecto ( 1957. 

Los programas simples de reforzamiento pode- 

mos clasificarlos en: Programas de int4rva10 y progra - 

mas de razón, programas fijos y programas variables y

el programa contínuo. 

PROGRAMA DE REFORZAMIENTO CONTINUO ( Grf).- La relación

entre el reforzPrniento y la respuesta es de uno a uno, 
este programa es de utilidad cuando se empieza a instau

rar una conducta, pero no es el mejor para mantenerla, 

debido a los efectos de la saciedad. No es muy resisten

te a la extinción ni da alta taza de respuestas. 

PROGRAMAS DE INTERVALO.- Estos programas, especifican

el paso de cierto int6rva10 de tiempo antes de que sea

reforzada una respuesta. El int6rva1o, puede medirse a

partir de cualquier evento, generalmente es el final - 

del último reforzamiento. 

PROGRAMAS DE INTERVALO FIJO ( FI).- El int4rva10 de tiem
N

po entre los reforzamientos se mantiene constante, este

programa da lugar a una ejecución conocida como festo - 

neo, en el cual hay una pausa inicial, en la tasa de - 

respuestas, seguida por una aceleración positiva confor

me pasa el tiempo y se acerca el reforzamiento. 

PROGRAMAS DE INTERVALO VARIABLE.- Los int4rvalos de tiem

po entre los reforzamientos no se mantienen constantes

sino que varían alrededor de un valor promedio. En este

tipo de programas, es muy importante, pues la tasa de - 

respuestas que se obtenga será unP función de su longi- 

tud, en los pichones si incrementamos la proporción de

reforzamiento de O a 50 por hora, la tasa de respuestas

varía de O respuestas a 1 respuesta por segundo, más - 

allá de los 50 reforzamientos por hora, el incremento

obtenido es muy pequeño ( Catania y Reynolds, 1968), el

rango y distribución de los intervalos ejercen un con- 

trol muy preciso, de momento a momento sobre la tasa - 
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respuestas, este programa se muestra mAs resistente

a la extinción, y el decremento sobre la tasa de res
puestas es gradual y monotónico conforme pasa el tiem
po. 

PROGRAMAS DE RAZON.- Un programa de razón es aquel en

el que la disponibilidad del reforzamiento, está dada

por el número de respuestas que emita el organismo, con

relación a un valor fijado* 

Por ejemplo, si tenemos que un organismo ne- 

cesita apretar nueve veces la palanca de su caja parai: - 

ser reforzado en la respuesta número 10; la razón del - 

programa es de 10. 

PROGRAMAS DE RAZON FIJA ( n)- Un programa de razón fija

requiere la emisión del Mismo número de respuestas, por

el organismo a lo largo del programa para ser reforzado. 

Este programa órigini.Luna_ tasa de respuestas alta y cons

tante. Durante la extinción, se presentan pausas abrup- 

tas de no respuesta, con retornos de ejecución, a la - 

misma tasa prevaleciente durante el reforzamiento. 

PROGRAMAS DE RAZON VARIABLE ( VR).- Un programa de razón

variable, especifica la enisión de un número variable - 

de respuestas, * por el organismo para obtener el reforza

miento. El número de respuestas variar4 alrededor de un

valor dado. Por ejemplo, un programa VR 50 seriala que - 

el promedio de respuestas que el sujeto debe emitir pa- 
ra ser reforzado es de 50. Estos programas producen una

tasa alta y constante de respuestas, y una alta resis - 

tencia a la extinción, durante sta, se observan perio- 

dos abruptos de no respuesta que se vuelven mayores con

forme pasa el tiempo, retornando la ejecución casi a la

misma tasa emitida durante el reforzamiento. 



CAPITULO II

LA APLICACION DEL' ANALISIS FuNCIONAL A LA

CONDUCTA VERBAL

Incluimos en este capitulo las formulaciones

acerca del " lenguaje humano" que fundamentan la elabora- 

ción de nuestro estudio. Al igual que el capitulo ante - 

rior ( I), se aplican los mismos principios que favorecen

y justifican el énfasis en las variables externas y un
enfoque funcional como fundamentales en el análisis, del

lenguaje fiumano. La descripción de la conducta en si mis

ma ha fortalecido una actitud ateórica o aún antiteórica

por parte de muchos psicólogos -que trabajan con la con - 

ducta operante. Esto ha sido descrito con frecuencia co- 

mo un simple prejuicio basado en la influencia de los - 

trabajos de Skinner. Las razones de esta actitud son co- 

mo veremos, más sutiles que lo expuesto y pueden ser en- 

tendidos sin mayor problema. Objetivamente no hay razón

de por qué los métodos operantes no pueden ser usados en

el estudio de trabajos teóricos, ( utilizando variables - 

interventoras) : fa que con frecuencia se han hecho este - 

tipo de estudios ( Caps. III y V en Honig, 1966). Sin em- 

bargo, el interés tiende a alejarse de la descripción - 

de procesos no observables y estados interventores, por- 

que las condiciones que controlan la conducta, sus cau - 

sas, en pocas palabras como ya se ha esbozado pueden ser

manipuladas. Mucho del material que constituye la teoría

de la conducta tradicional ha estado saturada por las re

laciones inexactas y con frecuencia complejas entre va - 

riables de estímulos y respuestas. Cuando éstas relacio- 

nes son hechas más explícitas la necesidad de términos - 

referentes a estados nci observables disminuye y con 4sto
las explicaciones de la conducta verbal llegan a ser 'vis

parsimoniosas. Un ejemplo de 6sto se puede encontrar en

el capítulo siete de Honig ( ver referencias) donde se se

tala que el concepto de atención estA basado en la varia

bilidad de la relación entre estímulo discriminativo

EP) y respuesta ( R); unas veces el 43 controla la 41••• 

0.1• 1
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conducta y otras no. 

Nosotros podemos postular un proceso atenti- 

vo para " explicar" esta variación, pero cuando las va - 

riables independientes ( condiciones de estímulo) que de

terminan esta variabilidad son descubiertas, la necesi- 

dad de postular un proceso no observable desanareaérá;_ 

El dominio de la conducta verbal principalmente, ha pro

pialado la utilización de variables interventoras entre

ellas, podemos mencionar: la que se refiere al concepto

de " significado", " idea", " lenguaje", etc. Como veremos

ms adelante, el t6rmino lenguaje es erróneamente apli- 

cado a instancias en las cuales la persona mediadora es

afectada sólo visualmente, como en una nota escrita, mo

tivo por el cual usaremos el término " conducta verbal" 

la conducta reforzada a través de la mediación de

otras personas .... " Skinner, 1957) que es más recomen

dable. Su estructura etimológica no es tan poderosa, - 

pero enfatiza al locutor individual y ya sea reconocido

por el que la uiiliza o rió, especificaia conducta mode- 

lada por consecuencias mediadoras. Esto tambi6n incluye

las conductas de un locutor y un escucha que se toman - 

juntas componiendo lo que puede ser llamado un episodio

verbal completo. Puede darse el caso de que el locutor

y el escucha sean una misma persona, a esto regularmente

se le conoce como " pensamiento" ( Skinner, 1957). 

La descripción anterior constituye un ejem - 

plo del uso del enfoque funcional a la conducta verbal

en este caso mejor que la utilización de un enfoque to- 

pográfico. Dado que la definici6n topográfica de la con

ducta ( operacional) asemeja ésta a los efectos de una - 

mdquina o en otros aparatos de observación, incluyendo

los ojos. De acuerdo con esta definición, el presionar

un botón, es diferente de una palabra, lo cual a su vez

es diferente a apretar una palanca. Esta afirmación so- 

bre las diferencias ( topográficas) entre las conductas

mencionadas, es uno de los argumentos que se presentan
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para fundPmentar la no- aplicabilidad de la investiga - 

ción con animales a la investigación con humanos. A di- 

ferencia de la primera definición; la funcional clasifi

ca la conducta por sus efectos mantenedores, o por las

consecuencias que ella produce, las cuales refuerzan ( o

castigan) ésta. Esta definición funcional nos permite

dar cuenta de muchas conductas y estímulos ( E) que par- 

ticipan de topografías completamente diferentes, genera

lizar entre especies y aplicar los datos del laborato - 
rio a la prdctica e investigación con humanos. 

La tarea de describir y especificar las condi
clones ambientales o causas externas, no es tan difícil

como parece a simple vista. De hecho la ciencia del con

dicionamiento operante a logrado progresos considera - 

bles demostrando como la conducta puede ser controlada
por el ambiente ( condiciones de estimulo) y como el am- 

biente puede ser descrito en detalle y objetivamente. - 
En una forma gruesa podemos dividir el ambiente de un - 
organism; en: ambiente actual y ambiente histórico. El

segundo, a diferencia de lo que Podría pensarse, no es

exclusivo del análisis experimental y es estudiado - por

ejemplo_ creando una nueva serie de experiencias para - 

un organismo y exponiéndolo a éstas por alen tiempo, 
es decir, que no pudiéndose cambiar retrospectivamente

la historia de un individuo, se le crea una nueva. Un - 

segundo método de estudiar las determinantes históricas
de un dado sujeto, es creando la misma historia previa

en otro sujeto similar. El estudio de las determinantes

históricas y actuales participa en ambas de el rechazo
de las especulaciones acerca de las causas de la conduc
ta y se enfocan directamente a la demostración experi - 
mental de éstas. Lo importante en este caso, es Pasar

de la construcción de una teoría a una explicación en - 
Vrminos de condiciones necesarias y suficientes, o pro

cesos fisiológicos subyacentes, por ejemplo, tal tipo de

andlisis no involucra la postulación de estados o even- 
tos inobservables, si bien son teóricos en el sentido
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de que ellos están relacionados con principios genera - 

les y leyes. De una forma másdetallada las determinan - 

tes ambientales ( el ambiente) es concebido dentro del - 

análisis experimental de la conducta como formado por - 

unidades llamadas estímulos ( E) ( Estímulos evocadores, 

estímulos reforzantes, estímulos discriminativos y esti

mulos neutrales). Al mismo tiempo, la conducta de un or

ganismo está sementada en unidades denominadas respues

tas ( R) ( el mencionado episodio verbal). Un conductista

debería abstenerse de elaborar especulaciones acerca de

los significados ( psicodinámicos) de los " problemas"' de

conducta. En lugar de ésto, deberia definir los referen

tes conductuales observables para describir los proble- 

mas y buscar la evaluación de las condiciones de E que
parezcan afectar y mantmer esta conducta en la vida co
tidiana de una persona. 

En 1957, B. F. Skinner publicó su libro en el

cual mostró como el análisis funcional dela conducta - 

podía ser aplicado a el dominio de la conducta verbal. 

A pesar de que el informe fué erroneamente criticado -- 

Chomsky, 1959), Skinner expresó que no pretendió el ha

ber logrado ya en su " Verbal Behavior" ( 1957) la clase

de análisis detallado que 61 había esbozado. Como 41 - 

establece en las primeras ridgicas, del mencionado li - 

bro: " El énfasis es sobre un arreglo ordenado de hechos

bien coAocidos, de acuerdo con una formulación de la - 

conducta derivado de un análisis experimental de una - 

clase mds rigurosa. La presente extensión a la conducta

verbal es en consecuencia un ejercicio de interpreta

ción más que una extrapolación cuantitativa de resulta- 

dos rigurosamente experimentales" ( p. II). 

La conducta verbal participa de un status - 

relevante dentro de todas las conductas dada su impor - 

tancia para el mantenimiento y cambio de la conducta de

otros y uno mismo. Fara nuestros propósitos actuales - 

cabe incluir la diferenciación que presenta Bijou

1965, tomo II) entre la conducta vocal y la conducta - 
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verbal, dice asi: 

1.- LA CONDUCTA VOCAL. Este t4rm1no se refiere a la con

ducta implicada en la producción de sonidos con el apa- 

rato vocal. Los Productos acdsticos generados pueden - 

ser estudiados en tres formas interrelacionadas: ( 1) en

términos de la relación entre los sonidos producidos y

la actividad entre la anatomía y fisiología del aparato

vocal ( 2) en términos de los cmnbios en el ambiente fí- 

sico y social; y ( 3) en términos de los patrones norma- 

tivos de cambio en la producción de sonidos y la expan- 

sión en el tiempo como las etapas de desarrollo infan - 

til. Nuestro interés aquí está enfocado particularmente

con un análisis funcional de las producciones vocales, 

o de como las vocalizaciones adquieren sus funciones de

respuesta. 

2.- LA CONDUCTA VERBAL. Este concepto se refiere a la - 

conducta vocal reforzada a través de la mediación de - 

otra persona. • Como una consecuencia de esta definición

podemos decir oue la conducta verbal es una blase de

conducta social, pero la conducta social a su vez no

está restringida a la conducta verbal. Incluidos dentro

de la conducta social están los gestos, expresiones fa- 

ciales, posturas del cuerpo, lenguaje escrito, seEales, 

y otros. De hecho cualquier acción por parte de un indi

viduc, cuyo efecto pueda notarse en la acción de otro - 

individuo puede ser incluido dentro de esta categoría. 

De cierta forma podemos decir que el estudio

presente se relaciona con los dos postulados anteriores. 

La primera parte correspondería, en consecuencia al - 

principio del tratamiento ( que será descrito con mayor

detalle más adelante) en donde la conducta de un " pa - 

ciente psicótico mutista" era fundamentalmente vocal - 

producción de sonidos guturales muy bajos escuchados

a 90 cms. del sujeto) por lo tanto el propósito fué pri

mero elevar el nivel operante, por medio del control - 

imitativo, usando el desayuno fraccionado como reforza- 

miento; para posteriormente, y al final resta es la - 
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meta que se persigue- poner. la conducta vocal del suje- 

to bajo el control de otro organismo ( sus vocalizacio - 

nes), const1tup5ndose desde este momento en conducta - 

verbal. Puede en base u la discusión anterior especular

se an 121s, sin embargo,. no es el propósito de esta pre

sentación. Desde el punto de vista de la t4cn1cal el - 

tratamiento de un psicótico mutista ( una persona que no

habla) podría denominársele como condicionamiento ver - 

bal;. históricamente esto se desarrolló de la fusión, en

tre los eStudios de condicionamiento operante basados

en animales y el inters clínico en la conducta verbal

especialmente como ocurre en lapsicoterapia. Esto dió

lugar a la creación de una tácnica de investigación; - 

el " condicionamiento verbal" que consiste " en la

aplicación sistemática del reforzamiento social para

influenciar la probabilidad de que otra persona emita

una conducta verbal específica... ( Krasner, 1967)-. 

Los trabajos realizados en el área de condi- 

dionamiento verbal' se extienden desde la aparición del

experimento de Greenspoon, 1951 queaplicó el paradigma

operante para lograr el incremento de la emisión de - 

nombres pluzgles en sus sujetos. Puesto que muchos de - 

los trabajos en 4sta Irea han sido realizados con suje- 

tos " normales" ( No hospitalizados) no serán considera - 

dos aquí. Al respecto, varias revisiones ya han sido - 

publicadas ( Greenspoon 1962, Kanfer 1968, Kanfer 1958a, 

Salzinger 1959; williams 1964), se ha discutido ya si - 

los resultados son debidos a la formación por parte del

sujeto de hipótesis acerca de las contingencias ( ejems. 

Spielberger and DeNike 1966; Dulany 1961) o si el condi

oionamiento ocurre sin " enterarse" el sujeto ( Krasner, 

Weiss y Ullmann, 1961), el fenómeno ha sido ya estable- 

1).- Tecnológico aquí significa simplemente aue la t4c
nica confecciona una aplicación conductual particular - 

que es identificada y descrita totalmente. Una de las - 
mejores reglas para evaluar la descripción de un proce- 
dimiento como tecnol& rico es probablemente preguntar si

un lector entrenado t?picamente podría reproducir este
procedimiento lo suficientemente bien, como para produ- 

cir los mismos resultados, solamente leyendo la descrip
ción ( Baer. et Al. 1968). 
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cido de una forma notablemente firme como sigue: las - 

respuestas verbales de los sujetos humanos pueden ser - 

cambiadas significativamente por la administración con- 

tingente de reforzamiento primario o secundario ( Davi - 

son, en prenza. ). 

Es evidente la importancia y sensibilidad de

esta t4cnica; sin embargo, en el campo clínico institu- 

cional las aplicaciones han sido hasta la fecha escasas

ejems. Isaacs, Thomas y Goldiamond 1960, Sherman 1963, 

1965, Wilson y Walters, 1966) en comparación con 105, tra

bajos realizados con sujetos no -institucionalizados. El

presente estudio es semejante ( en la implementación de

las t4cnicas) al trabajo de Sherman de 1965; que hizo - 

las veces de modelo para esta presentaci6n. Al final po

demos hacer la afirmación; que los resultados son cuali

tativa y cuantitativamente semejantes por ejemplo, en - 

lo que respecta a la generalización, el uso de instruc- 

ciones, y el establecimiento de procesos de modelamien- 
to. Cabe en este lugar hacer un poco de anécdota y rela
tar lo siguiente; al finalizar la sesión diez el sujeto

fué conducido al patio interior del hospital, al llegar

al umbral dijo claramente " ya vine Sabino". En otras - 

palabras, podemos reportar generalización a otras Perso

nas ( los guardias del patio) adn sin instrucciones espe

cíficas. La descripción completa del caso es incluida - 

con ms detalle en el capítulo tres. Ahora sólo diremos

a manera de corolario que entre otras cosas, el condi - 

cionamiento verbal es una t4cnica quernos ofrece una - 

excelente oportunidad " para aprender como la con- 

ducta verbal. humana es influenciada sistemAticamente - 

por eventos situacionales, cuales son las condiciones - 

para afectar la modificaci6n de tales conductas, y cual

es el efecto de la conducta verbal en la interacción de

las variables sujeto -examinador..." ( Krasner, 1967). 

Desgraciadamente dado que todos los reportes en el estu

dio del " mutismo" son de casos individuales, no estamos

en el momento de hacer afirmaciones acerca de relacio - 



2 3

nes causa -efecto, por ejemplo en el efecto de las varia

bles del terapeuta en relación con las variables del -- 

paciente, es decir sus características personales ( Sard

son, 1962), es por lo tanto una de las áreas que debe - 

mos tener presentes en futuras investigaciones. 

Además de los tópicos y problemas específi - 

cos ya mencionados hay otros aspectos que deberíamos - 

mencionar. El problema de los efectos de la generaliza- 

ción es de. importancia fundamental en la aplicación del

condicionamiento Verbal a pacientes en hospitales " men- 

tales", especialmente si uno como en este caso, está

interesado en las aplicaciones " terapedticas". Muchos - 

de los estudios ya mencionados están relacionados con - 

este problema. Varios investigadores han entrenado al

personal del patio. para proveer consistencia en el nue- 

vo set de contingencias, para el mantenimiento de la - 

conducta verbal de un determinado paciente. De esta for

ma, Isaacs, Thomas_ y Goldiamond ( 1960) reportan una con

siderable generalización en el restablecimiento de alau

nas formas de lenguaje en sus sujetos " esquizofr6nicoe

con mutismo de muchos arios, instruyendo al personal para

abstenerse de interpretar las solicitudes no -verbales - 

como lo habían hecho ya por muchos arios.. Sherman por su

parte en 1965 reporta generalización al patio adn sin - 

medidas específicas para asegurar la ejecución de las - 

contingencias del reforzamiento por el personal. Estos

ejemplos plantean, ¿ hasta qué grado puede lograrse la - 

generalización?. Quizás una clase más significativa de

generalización es la que ocurre de la conducta verbal a

otras conductas ( Ullman, Krasner y Collins 1961, y Ull- 

mann, Krasner y Ekman, 1961), en nuestro estudio pode - 

mos reportar cambios en la conducta social del sujeto

en los patios del hospital donde su interacción con - 

otros pacientes aumentó notablemente, ésto sólo podemos

presentarlo como reporte verbal ya que por problemas de

tiempo no se tomaron -registros al respecto. Por otro - 

lado, hay poca razón para asumir que los problemas de - 
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generalizgción en condicionamiento verbal sean cualitati

vamente diferentes de otros aspectos del condicionpmien- 

to operante, estos an pueden considerarse más difíciles

de lograr. Si tenemos presente que la conducta está man- 

tenida por sus consecuencias y en el caso específico de

la conducta verbal, por las administradas Por otra perso

na. Esto nos segala que en los estudios de condiciona

miento verbal hay dos caminos importantes que seguir: 

1) modelar la conducta del paciente de forma tal, que - 

por la misma naturaleza de las cosas, sea reforzado por

el ambiente; y/ o ( 2) cambiar el ambiente de tal manera - 

que sea posible mantener un cambio efectuado en un esce- 

nario de condicionamiento limitado ( Davison, en prensa) ii=' 

El trabajo de Yeichenbaum ( 1966) puede ser

visto como ilustración de la primera estrategiai mien

tras Ayllon y Haughton ( 1964) demuestra la aplicación de

el segundo. 

SINO

En este punto podemos expresar nuestro deseo

de que cada uno de los hallazgos - así Como el nuestro - 

propio- sean considerados desde un punto de vista críti- 

co, que pueda mantener la perspectiva científica para - 

presentar un camino más provechoso a otros investigado - 

res. 



CAPITULO III

ESTRATEGIA DE INVESTIGACION

Como en inuchas empresas humanas, los psicólo— 

gos - echando mano de un cuerpo de principios ( Skinner — 

1953, Catania, 1968) y procedimientos de investigación

Sidman 1960, Journal of The Experimental Analysis of Be

havior, desde 1958) tratan de encontrar " explicaciones" 

para su materia de estudio. en este caso constituida por

la conducta de los orgqnismos en contacto con sus medios

ambientes o habitat. En lugar de estudiar las expresiones

y manifestaciones de procesos invisibles e intangibles; 
los psicólogos tienen presente que la rateria de la DSiC0

log/ a consiste precisamente en el estudio de la conducta
actual de los organismos. Por conductismo nosotros en -ten

demos de acuerdo con Kantor ( 1966) el estudio de la con— 

ducta de alen proceso o cosa confrontable; así el térmi

no conductismo es equivalente a " ciencia". 

Asumimos que la ciencia progresa de dos for — 

mas fundamentales: primero descubriendo como hasta ahora

eventos desconocidos, con la consecuente expansión del — 

horizonte de investigación; y segundo pero no menos sig— 

nificativo, la reevaluación de eventos sobre la base de

criterior mejorados. En este caso, nosotros estamos rela— 

cionados principalmente con el segando punto, es decir, 

la investigación. 

Las investigaciones en psicología tienen como

meta el desarrollo teórico, la obtención de más datos o

relaciones funcionales. La creación de t4cnicas es mante

nida como una meta secundaria a las mencionadas. Como en

otras ciencias los desarrollo s t4cnicos en psicología — 

pueden incluir mejoras en los instrumentos de medición, 

m& iodos avanzados en el registro de los datos, análisis

sofisticados de los datos, el diseño de aparatos para un

trabajo particular o aparatos generalizados para ejecu — 

tar muchas funciones y la aplicación detécnicas viejas
en areas nuevas. Hay sin embargo, un tipo de desarrollo
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técnico que es especialmente característico de la psico

logía ( por ejem., Ulrich, Stachnik y Mabry, 1966). Esta

mos refiriéndonos al desarrollo de técnicas de control

conductual ( por ejem., Journal of Applied Behavior Ana- 

lysis, desde 1968). En consecuencia el desarrollo de

técnicas de control conductual " no es una meta secunda- 

ria, sino primaria en relación a la teoría y a los da - 

tos" ( Sidman, 1960). 

Los Psicólogos contamos ya con un cuerpo de
principios derivados de los estudios de psicología expe

rimental y de la teorfa del aprendizaje ( Cap. I) al res

pecto comento Kantor ( 1963) " que la adopción de postula

dos propios es solamente el Primer paso del progreso - 

científico". De tal manera que el siguiente paso consis

te en asegurarnos que nuestras " suposiciones mejoradas" 

sean implementadas en operaciones detalladas de investi

gación. La ciencia sin embargo, requiere no solamente - 

de sistemas, sino de sistemas relevantes y validos que

regulen y provean la significancia de nuestras operacio
nes. " En otras palabras " los postulados deberían ser - 

congruentes y convergentes con las operaciones" ( Kantor

1968). 

En general la efectividad de un método de in

vestigación está en relación con el grado al cual el - 

método lleve al investigador más cerca de los eventos - 

originales. Es decir, que el hueco entre la conducta de

los organismos y la " explicación" que se dé a ella tien

da a disminuir cuando el psicólogo utiliza una estrate- 

gia de investigación científica. Se enfatiza entonces

que las suposiciones deberían ser derivadas directamen- 

te de las operaciones y a su vez las críticas de las - 

operaciones y Posteriormente también deberían ser apli- 

cados y probados con experimentos adicionales; esto es, 

por la confrontación directa con los eventos ( parafra - 

seado de Kantor, 1968). 

En modificación de conducta uno de los pro - 
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blemas es saber' en que medida los cambios observados en

cierta conducta son el resultado de lo que nosotros he- 

mos implementado. Actualmente se distinguen tres direc- 

ciones en esta area de investigación: la primera se re- 

laciona con la ocurrencia o no ocurrencia de un cambio

de conductatlas preguntas que se tratan de resolver son: 

si realmente sucedió o nó el cambio, volverá a. suce - 

der?". Segundo cuando sabemos ya que ocurrió o no un - 

cambio, se plantea otra interrogante: ¿ cuales son las' - 

condiciones relevantes responsables del cambio?, y ter- 

cero en ésta el investigador se pregunta acerca de rela

ojones paramétricas entre el organismo y ambiente: Por

ejemplo ¿ que grado de un estímulo se necesita para Pro- 

ducir una respuesta de tal magnitud?. 

En este estudio para analizar los cambios no

sotros utilizamos el diseño A - B - A. Donde la A correspon

de al período de no tratamiento o linea base y el Bel - 

período de: tratamiento, posteriormente se regresa a la - 

situaci6n de no tratamiento. En los tres periodos se to

man registros de la conducta bajo estudio. Este tipo de

estudio de caso es muy diferente al del mencionado por
Bolgar ( 1965) caracterizado por la observación sin con- 

trol y que ha sido el enfoqué tradicionalmente utiliza- 

do por los usic6logos clínicos y eue de hecho no tiene

ningún valor científico formal, ya que la evidencia - 

científica siempre involucra al menos una comiaaraci6n - 

pre, post -tratamiento). 3m, embargo, utilizando contro

les adicionales ( en este caso: linea base, DRO, periodo

de generalización), podemos obtener un diseHo que de a - 

cuerdo con alDunos autores implica ventajas sobre los - 

diseños en grupo ( Sidman 1960, Bushell 1968, Bijou, 

Aeterson, Harris, Allen and Hohnston, 1969), al elimi - 

nar entre otras cosas las comparaciones intergrupos, 

intersujetos, evitando el manejo estadístico de los da- 

tos obtenidos del grupo, que pueden favorecer una gran

fuente de variabilidad y de que muchos datos conductua- 

les relevantes individuales se desvanezcan cuando se - 
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utiliza el diseño de grupo. 

PROCEDIMIENTOS GENERALES

EL SISTEMA DE CODIFICACION.- Se utilizó un registro en

base a la frecuencia y duración de las emisiones verba- 
les del sujeto en estudio, el registro fué tomado por - 

dos observadores, para la misma conducta, ésto aumenta - 

la fiabilidad del mismo. Además se definió la conducta

objetiv-a, en una forma precisa como sigue: todo tipo de

emisión verbal o vocal del sujeto audible desde 90 cen- 
tímetros de distancia. La meta a seguir fué planteada

en los siguientes t4rminos: se seleccionó un paciente - 

psic6tico mutista partiendo de la observación que no

presentaba lesión alguna en el aparato fonatorio que le
impidiera desde el punto de vista estructural la emi

sión de sonidos y que el sujeto emitía aunque en frecuen
cia mínima ciertos grufiidos y sonidos guturales a par - 

tir de los cuales el moldeamiento de la conducta termi- 
nal ( hablar) se mostraba factible. A pesartambien de - 

la poca responsividad del sujeto a estímulos ambienta - 

les y que ilustran mejor que nada los efectos de la cro
nicidad, el sujeto tenia 33 aHos de internamiento. 

Periodo de linea base, en este la conducta - 

es registrada antes de la introducción de algún trata - 
miento o manejo experimental, en el período de línea

base regularmente se espera una estabilidad en los re - 
gistros, esto es una tendencia horizontal, o en direc - 

ci6n opuesta a la anticipada en el manejo experimental

l'os_ registros en este caso se mostraron altamente esta- 

bles, por lo cual se consideró que un registro de línea
base relativamente corto sería representativo y signifi

cativo de éste periodo. 

PRIMER PERIODO EXPERIMENTAL.- Se introduce la situación

experimental registrándose los cambios en la conducta - 

verbal del sujeto, para estos propósitos se emplearon

las t4onicas de entrenamiento en imitación, moldeamien

to, desvanecimiento y extracción u
obtención de la

ras- 
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PERIODO DE GENERALIZACION.- Una de las criticas más se- 

rias que se han hecho a este tipo de trabajos es el re- 

ferente a la falta de generalización de la situación de

tratamiento a la situación exterior, si bien se han he- 

cho algunos intentos para lograr esto, la situación en

la que se ha hecho, introduce múltiples variables al

perimento, un ejemplo bien claro de esta situación la da

el experimento de Isaacs, Thomas y Goldiamond ( 1960) en

el que se intentó lograr la generalización entrenando

a los vigilantes del patio a seguir la situación tera - 

peútica; como es fácilmente observable aquí no podemos

establecer una relación válida acerca, de lo que estás. 

cediendo por la falta de control que esto lleva implio: 

to. Preocupados Por este aspecto se realizó lo sugerid, 

por Sherman ( 1965) en el sentido de que la evaluación

este aspecto aunque si es de gran importancia, tambil

lo es la situación de control; siguiendo esto se inten- 

t6 hacer permanecer la situación constante a excepcien

de una variable que' fué el cambio de experimentador y - 
el retiro de estímulos adicionales ( uso, no -Uso de ba

tas blancas). 

PERIODO DE REFORZAMIENTO DIFERENCIAL DE OTRAS CONDUCT:. 

DRO).- Se cambian las contingencias de reforzamiento, 

hacia cualquier otra conducta, menos la que se está ma- 

nejando, 4sto nos permite saber en qu6 medida, los cam- 

bios habidos en la conducta bajo observación, son con- 

trolados por nuestra manipulación experimental. 

Este tipo de refinamiento en el diseflo ade

mds es empleado, cuando estamos estudiando ciertas con- 

ductas que podrían ser mantenidas simplemente por las - 

contingencias " naturales de reforzamiento" y, en las - 

cuales la simple reversión no puede mostrar precisqmen- 

te la medida en la cual el cambio habido se debe a la - 

manipulación experimental ( Wolf, 69). 

PROaEDIMIENTOS

SUJETO.- Se eligió a un paciente de 67 affos de edad, 



30

con 33 años de internamiento, el sujeto presentaba se - 

rios déficits conductuales, por ejemplo., durante la hos

pitalización, no interactuaba socialmente, no presenta- 

ba conducta verbal, era capaz de vestirse y alimentarse

por SI mismo, y tener un control adecuado de esfinte - 
res. 

Desde el punto de vista psiquiátrico, el sujeto

se encuentra actualmente " clasificado" como un caso de

Esquizofrenia Procesual con cuadros demenciales añadi- 

dos", sin embargo, sus diagnósticos han variado a tra

vs del tiempo desde " esquizofrenia Catatónica", " psico

sis paranoide", " Esquizofrenia Procesual" hasta llegar

al actual. 

Los datos médicos indican solamente que los

reflejos palpebrales y fotomotores se encuentran dismi- 
nuidos, al igual que los reflejos consemuales, e hipo- 

rreflexia osteotendi- omo- n • 

El paciente ingresó al Sanatorf6 a los 24 - 

años de edad, era pintor de profesión, proveniente de - 

una familia de alto nivel socio -económico. 

Los tratamientos a que ha sido sometido varia

ron desde la termoterapia, psicoterapia, psicofarmacos, 

terapias ocupacionales y recreativas, sin lograr ningún

cambio significativo en au conducta. 

Cuando fué hecho el presente trabajo, estaba

recluido en un patio " especial" de Crónicos, un tipo de - 

lugar al que alguien se ha referido como " centros de ex- 

tinción recíproca de la conducta social", sus activida - 

des dentro del mismo se encuentran limitadas a pasearse

de un lado a otro con las manos sobre el pecho, ejecutar

patrones de conducta repetitiva de tipo auto estimulato - 

rio ( manerimno), comer y dormir. Se le seleccionó por su

falta de conducta verbal y su cronicidad. 

APARATOS.- Se emplearon: una grabadora Fhilips portátil

con duración de una hora en cada lado de la cinta, ya que

proporcionaba una buena fidelidad y sensitividad en el- 
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registro de la conducta verbal del sujeto. Un cronóme - 

tro marca Hanhart capaz de registrar un int4rva10 míni- 

mo de un quinto de segundo, las horas de registro y 14- 

piz. 

LINEA BASE.- El registro de linea base, fu4 tomado du - 

ran -te 9 dias, 45 minutoscdiariamente, de las 9 a las - 

9. 45 a. m. por los experimentadores dentro del patio de

crónicos", el registro coincidió en 5 ocasiones con la

administración del desayuno en las sesiones 2, 5, 6, 7 y - 

9. La respuesta fu4 definida como " todo tipo de emisión

verbal o vocal del sujeto ( gruñidos, sílabas, palabras, 

frases etc). Las primeras cuatro sesiones se registró a

una distancia de tres metros aproximadamente, sin embar

go, se cambió el criterio de distancia viendo, la posibi

lidad de que el sujeto emitiera vocalizaciones o verba- 

lizaciones en bajo volimen, pues en ocasiones se le ob- 

servaba mover los labios, pero sin ser audible el soni- 

do a esa distancia, a partir de la sesión 5 - se tomó -a - 

una, distancia aproximada de 30 centimetros de donde es- 

taba el sujeto, colocándose el experimentador detrás - 

del sujeto, para no alterar el registro con su presen - 

cia. 

Independientemente otros psicólogos, tomaron

reglstros, pero por su falta de consistencia no fueron

incluidos en el presente trabajo, viendo la posibilidad

de que el sujeto bajara de peso por la privación alimen

ticia y con la finalidad de evitar poner en Peligro la
salud del mismo, y exponerlo a lo que los m‘ dicos llaman
padecimientos intercurrentes, se le pesó regularmente a

lo largo del experimento, sin que haya ocurrido esto, al

principio del trabajo el sujeto pesó 53, 600 Kgs. y al - 

findl del mismo 54, 100 Kgs. 

PRIMER PERIODO EXPERIMENTAL

El primer periodo experimental tuvo una dura- 

ción de 12 sesiones, las sesiones se realizaban en la - 

mañana aproximadamente a las 9 A. M. para utilizar el de- 
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sayuno delsujeto, partido en pequeñas fracciones como - 

reforzador, además el sujeto recibía en lugar de su ce- 

na habitual solamente un vaso de leche y una cápsula - 

con vitaminas. Esta operación de privación, aumenta la

propiedad reforzan -te del desayuno, incrementando lo que

algunos lleman motivación. El sujeto era trasladado dia

riamente por uno de los vigilantes del patio de cróni - 

cos, al cuarto experimental. Este era una habitación de

4 metros cuadrados, amueblado solamente con un escrito- 

rio, un divan y un par de sillas. 

Los experimentadores empleaban batas blancas

al llegar el sujeto le daban instrucciones de sentarse, 

el experimentador 1 colocaba el desayuno sobre el escri- 

torio, colocaba el micrófono de la grabadora cerca del

sujeto y fraccionaba el desayuno. 

Mientras tanto el experimentador 2 se coloca- 

ba lateralmente a una distancia de tres metros aproxima- 

damente, con la hoja de registro y el, cronómetro, para - 

anotar las emisiones verbales del sujeto y aquellos even

tos que fueran importantes dentro de la sesión como con- 

ductas, perturbadoras, cuantos Tiempo -Fuera de reforza - 

miento sucedían, etc. Despu4s el experimentador 2 tomaba

los registros de la grabadora y eran comparados con los

del experimentador 1 para obtener el indice de fiabili - 

dad de los registros. 

SESION 1.- Se le pidió al sujeto que imitara sonidos y - 

palabras, se presentaron 25 estímulos dando un límite de

5 segundos para ser imitada y otros 5 entre cada ensayo

de los cuales no igualó ninguno, por esto se pensó ini - 

ciar el trabajo estableciendo un repertorio imitativo

en el sujeto ( Sloane y Yac Aulay 1968, Sherman 1965). 

Se reforzaron inicialmente conductas imitati- 

vas motoras simples que presentaba al modelo, tales como

levantar las mnnos, llevarse la mano a la nariz, golpear

el escritorio, etc. El experimentador decía " haga esto" 

si el sujeto lo imitaba en esa ejecución, se le decía - 
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muy bien" y se le daba una fracción del desayuno, esto

fud logrado en escasos 10 minutos así que se decidió - 

seguir adelante, pididndole al sujeto imitar movimien - 

tos de los mlisculos faciales y de la boca en especial

esto fud tambidn muy fácilmente logrado, después se pa- 

só a la imitación de sonidos, en esta primera sesión

se lograron obtener 55 emisiones vocales imitativas del

sujeto, siendo reforzado por cada una de ellas con el - 

reforzador primario, la fracción de desayuno -fi_ y se le - 

decfa poco antes de que lo tuviera en la boca " muy

bien" y se seguía adelante. 

SESION 2.- Se continuo el establecimiento de un control

imitativo en el sujeto, el experimentador por ejemplo - 

decía: diga " A", si el sujeto imitaba correctamente el

sonido presentado por el experimentador, obtenía una - 

fracción de su desayuno, si no lo hacía se le volvía a

repetir si el sujeto fallaba 3 veces consecutivas se pa

saba a otro sonido_y se continuaba el procedimiento. 

SECCION 3.- Se fraccionó más la comida y se introdujo - 

el retiro de la atención del experimentador y del alimen

to por 10 segundos contingentemente a la ' emisión de con

ductas incompatibles o disruptivas ( habla fuera del con

texto), tres errores consecUtivos sin emitir siquiera

una aproximación a la respuesta. El experimentador baja

ba la cabeza como si estuviese leyendo distraidamente y

retiraba el plato conteniendo los alimentos durante 10

segundos, despues que el sujeto se callaba o bien orlen

taba sus sensores hacia el experimentador, se continua- 

ba la sesión, empleando así la t4cnica llamada " tiempo - 

fuera de reforzamiento positivo", la cual fué empleada

en esta sesión en 11 ocasiones, el sujeto empieza a emi

tir algunos monosílabos: : an, mal etc. Registrándose

la conducta que había sido igualada y reforzada. 

SESION 4.- Se siguen los mismos procedimientos se empie

zan a imitar algunas palabras como: leche, frijol, etc. 

El experimentador toma un pedazo de pan lo coloca en - 

frente de la cara del sujeto y le ordena " disra pan" 41= 11, 
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si el sujeto iguala la respuesta se le refuerza en la - 

forma usual y se sigue adelante, con otros alimentos. - 

Si no lo imita, se le vuelve a presentar y se emplea el
moldeamiento de respuestas. En esta sesión el sujeto re

cibió cuatro " tiempos -fuera de reforzamiento". 

SESION 5.- Se pesó al sujeto antes de empezar la sesión

se intentan establecer respuestas de " contacto verbal" 

tact) empleando el desvanecimiento. Por ejemplo: se le

muestra al sujeto una taza, y se le dice " diga taze, - 

despu6snEsto es una Ta" hasta lograr que finalmente

la presentación del objeto evoque la respuesta verbal - 

deseada. Se varió el programa de reforzamiento de Cfr

a Vr con valores pequeHos de 2 a 5, esencialmente para

evitar los efectos de la saciedad y por la ejecución - 

alta y resistente a la extinción que dan este tipo de

programas. 

SESION 7.- Se empiezan a establecer Mandos verbales

Mands) el experimentador dice " quiero Le y le
muestra al sujeto un vaso conteniendo leche, si el suje

to lo nombra correctamente se le refuerza, si no lo ha- 

ce se emplean " estímulos facilitadores.' ( prompts), se - 

le pidió nombrar tarjetas de lotería como una medida - 

para ampliar el repertorio verbal del sujeto, esta ta - 

rea la realizó sin ninglín error, Por cada cínco tarje- 

tas nombradas correctamente obtenía una fracción de su

desayuno en un programa FR 5, el reforzamiento social - 

se continuo administrando en un programa continuo. 

11••• 

SESION 8.- Se le dieron instrucciones ( Ayllon and Azrin

1964) al sujeto sobre lo que se esperaba de 61: " Sr 1 - 

si usted habla yole doy de comer si no lo hace no come" 

y se procedía al nombramiento de tarjetas. En esta se

si6A el sujeto emitid nesDontaneamente" 

por favor". 

SESION 9.- Se lograron encadenar frases " Benjamín quie- 

ro pan por favor" pasando del control imitativo al Mand

la frase " pan

OSO
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usando desvanecimiento. 

SESION 10.- Se siguen todos los procedimientos anterio- 

res. 

PRIMER PERIODO DE GENERALIZACION.- Lo constituygn 4 se- 

siones en las que se quizo evaluar en que medida la con

ducta del sujeto estaba siendo controlada por el experi

mentador y en que grado se podría generalizar a otras - 

personas, la sesidn 1 de este periodo el sujeto se le - 

llevó a pesar ( 53, 400 Kgs.) los procedimientos emplea - 

dos fueron los mismos, en el mismo cuarto experimental

sólo que ahora la sesión la condujo el experimentador 2

usando una bata. 

La segunda sesión la condujo una psicóloga

tambien usando una bata. 

La tercer sesión la condujo el experimenta

dor 1 sin usar bata, y la cuarta sesión la condujo el
experimentador 2 pero ahora lo hace sin usar bata. 

PERIODO DE REFORZAMIENTO DIFERENCIAL DE OTRAS CONDUCTAS. 

El experimentador 1 vuelve a emplear bata. El sujeto - 

recibid instrucciones precisas de lo que se esperaba de

61, el sujeto era -reforzado siempre que nÓ emitiera nin

en tipo de conducta verbal o vocal. 

Se usd el mismo procedimiento durante las o - 

tras dos sesiones. 

SEGUNDO PERIODO EXPERIMENTAL.- En este punto se vuelve

a reinstaurar toda la situacidn experimental que preva- 

lecía en el primer período, lo forman 3 sesiones condu- 

cidas por el exberimentador 1, continuandose esencial - 

mente la formación de cadenas, nombramiento de objetos, 

y establecimiento de Mandos. 

SEGUNDO PERIODO DE GENERALIZACION.- Lo constituyen 3 - 

sesiones ms conducidas por losexperimentadores 1 y 2, 

selquizo reevaluar en que medida la conducta estaba - 

siendo controlada por el examinador y los estímulos adi

cionales de la situación experimental. La primer a se - 
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aidn la condujo el experimentador 2 sin emplear bata, si

viendo los mismos pasos y t4cnicas empleadas en el se- 

gundo período experimental. En la sesión 2 los dos expe

rimentadores dejaron de emplear las batas blancas el - 

experimentador 1 dirigió la sesión, se hizo uso de tex- 

tos en un intento ms de ampliar el repertorio verbal

del sujeto. 

SESION 3.- El experimentador 2 dirige la sesión emplean

do los mistos procedimientos que en la sesión 2. 

Aquí concluyen los pasos realizados, por par- 

te de los experimentadores, sin *embargo, y siguiendo una

meta esencialmente de tratamiento; este trabajo ha sido

continuado por otros psicólogos, los cuales han estado

estableciendo un control multiple de estímulos, e inten

tando poner la conducta verbal bajo las contingencias

de reforzamiento que puede proveer el medio ambiente

del paciente, esto se realiza dentro del patio para in- 

tentar que los ave:lides logrados dentro de la situación

experimental se genralicen a ese lugar, este trabajo - 

constituye por sus características un reporte adicio - 

nal. 

RESULTADOS

LINEA BASE.- En los 9 días de registro el ndmero de emi

siones vocales ( grundos y sonidos guturales) alcanzó

un promedie de 8. 4 por sesión, con una frecuencia míni- 

ma de 0 y un m4ximo de 46. El tiempo de duración de es- 

tas emisiones fué de 3. 2 segundos promedio por sesión - 

equivalentes al . 1% del tiempo total. 

La ' confiabilidad interobservadores en t4rmi- 

no de frecuencia fué de . 92. 

b) PRIYER PERIODO EXPER= ENTAL.- El ndmero de emisiones

verbales del sujeto se incrementó hasta alcanzar un pro

medio de 125. 5 por sesión, durante sesiones con una du- 

ración aproximada de 35 minutos, el tiempo total de du- 

ración de 4tas, fué en promedio de 4' 23" equivalentes

al 11. 5 de la sesión. La fiabilidad interobservadores
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fué de . 85. 

c) PRIMER PERIODO DE GENERALIZACION.- La emisión Verbal

del sujeto, alcanzó una frecuencia de 119. 7 en promedio, 

en sesiones de. 39 minutos de duración, sumando 4117", co

rrespondientes al 10. 57% del tiempo total. El índice de

fiabilidad interobservadores fué de . 92

d) PERIODO DE REFORZAMIENTO DIFERENCIAL DE OTRAS CO7DUC- 

TAS.- La frecuencia promedio de emisiones verbales fué

de 18. 6 por sesión, en sesiones de 25 minutos promedio - 

de duración, con una duración de 36 segundos corresPon'- 

dientes al 2. 05% del tiempo total. Los Indices de fiabi- 

lidad fueron de . 91. 

e) SEGUNDO PERIODO EXPERIYIENTAL.- La frecuencia promedio

de emisiones verbales del sujeto, se incrementó a 223 en

promedio, durante sesiones de 50 minutos de duración, su

mando 7' 9" de emisión verbal, correspondientes al 16. 39% 

del tiempo total. 

El indice de fiabilidad interobservadores fué

de . 97

f) SEGUNDO PERIODO DE GENERALIZACION.- La

medio de emisiones verbales, fué de 140 en

ran -te sesiones de 37 minutos de duración, 

al 137% del tiempo total, sumando 5' 18" 

durante la sesión. 

de . 95

frecuencia pro

promedio, du

equivalentes

de emisiones

El indice de fiabilidad interobservadores fué

Todos los datos se encuentran representados

en las grAficas 1 y 2 así como en la tabla 1. 
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CONCLUSIONES

Si bien el cambio logrado en el " paciente - 

psioótico mutiota" de eote eotudio co evidente, el cami

no que tendría que seguirse para una reintegración to - 

tal seria muy largo y requeriría del esfuerzo conjunto

de muchos científicos. Sin embargo, se logro' mostrar con

4sto que aún en casos tan extremos, 4sta aproximación - 

puede rendir resultados envidiables, a pesar de la con- 

ceptualización que limitaba ( y limita) el enfrentamien- 

to con este tipo de problemas. Cabe ahor,,. sugerir, - con

cierto derecho- las posibilidades.. que encierra ésta tec

nología en otras areas conductuales por ejemplo, el am- 

plio campo de la educación, enseñanza, rehabilitación, 

control institucional y el llamado retardo " mental" en- 

tre otros. 

El reporte al igual que algunos otros mencio

nados demuestra que las verbalizaciones de un paciente

hospitalizado por muchos años pueden ser modificadas di' 

rectamente a trav6s del reforzamiento contingente sobre

la respuesta, tales como fracciones de comida, a - roba - 

alón, sonrisas. etc. Por último, participamos de la opi

nión de que los cambios que se avecinan en el (campo de

las ciencias conductuales, tendrán repercusiones hasta

el momento difícil de predecir, beneficiandonos directa- 

mente. 
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